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PERSONAJES. ACTORES.

CÁNDIDA......................... Dona Cándida Dardalla.
LUIS.................................  Don Emilio Mario.
FARRUCO........................ José Alisedo.

La aQcion es contemporánea y en Madrid.

Las indicaciones del lado del actor.

La propiedad de esta obra pertenece á su autor, y nadie po­
drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla en España 
y sus posesiones de Ultramar, ni en los países con quienes haya 
celebrados ó se celebren en adelante tratados internacionales de 
propiedad literaria.

El autor se reservan el derecho de traducción.
Los comisionados d6 las Galerias Dramáticas f  Líricas do los 

Sres. Gullon é Hidalgo, son los exclusivos encarjrados del cobro de 
08 derechos de representación y de la venta de ejemplares.

Queda hecho el rtepdsitofiue marca 1 a le y .



ACTO ÚNICO.

Sala decentemente amueblada. Puerta en el foro y co­
laterales. Velador con periódicos. Tirador de campa­
nilla en el fondo.

1ÌSCENA PRIMERA.
CÁNDID-\ leyendo vm i'etiódico.

«La Monarquía es la sola 
»forma gubernamental 
»de la Nación española,
»desde que vino Tubal.
»Y los reyes los primeros, 
»porque la historia.no engaña, 
»dieron riquezas y fueros 
»á las ciudades de España.» 
Muy bien dicho: este periódico 
es de mi misma opinión; 
y es el solo anti-espasmódico 
que salvará á la Nación.
Yo formo en este, partido 
y la monarquía escojo, 
á pesar de mi marido, 
que es republicano rojo.
La forma ropiiblicana 
le vuelve loco y le hechiza;



quiere república hispana 
por estilo de la suiza.
Así cuando se sofoca 
ó yo me enfado con éi, 
me llama «Juana la Loca» 
y yo á él «Guillermo Teli.»
Por más que á la historia acuda, 
yo estudié para maestra, 
y como no nací muda 
me deflendo en la palestra. 
Muchos son los pareceres, 
la situación es muy critica; 
tanto, que hasta las mujeres 
tenemos que hacer política.ESCENA II.
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CÁNDIDA, LUIS, fondo.

Luis. Buenas tardes.
C and. Hola, Luis.

Vienes sofocado?
Luis. No.

Vengo del club democrático 
y traigo mucho calor.

Cano. Has reñido con alguno?
Luis. Mujer!
Cano. No es afirmación,

es pregunta.
[a is . ai fin y al cabo

reaccionaria.
Cano. Lo soy.

Y qué has hecho allí?
Luis. Qué he hecho?

Hablar de mí causa en pró.
Cand. Eso sí, se te conoce.

Tienes tomada la voz.
Y á quién han hecho más caso, 
al que echó más el pulmón?

Luis. Ya empiezas con chanzonetas?
Ni la paciencia de Job!
Pero si no has asistido



á qué haces hi oposición?
Cand. Bien, pero me lo figuro

y vas á juzgar sino.
Me supongo un teatro ó un circo 
en que ha entrado mucho hombron: 
y luego en medio una mesa 
donde se sienta un señor.
Uno la palabra pide 
y dice: «al cabo llegó 
Illa suspirada mañana 
»de nuestra resurrección.
»La monarquía es la fosa 
»donde España se enterró:
»pueblo, viva la república 
»y abajo el enterrador!»
Y al oir estas palabras
se arma un estrépito atroz; 
y liay vivas, gritos y mueras, 
y hasta uno llama al autor; 
y otro contesta en seguida, 
luciendo su vozarrón:
«La libertad entre muchos 
»siempre á tiros acabó,
»Que el pueblo mande y trabaje 
»con un rey por protector. 
»Monarquía democrática 
»es hoy nuestra salvación.»
Y los mismos que aplaudieron 
al anterior orador, 
aplauden y gritan «bravo, 
viva el monarca español.»
Y hablan cuatro y ciento y mil, 
liasta que ya anocheció
y todos van desfilando 
sin saber lo que es mejor.
Con que di si á grandes rasgos 
no te piulé la sesión.

Luis. La has pintado de capricho 
y agraiecido te estoy, 
porque al inénos no has supuesto 
que ha habido una muerte ó dos. 
Pero díme ¿qué te importa
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Cand.
Luis.

que hable Diego ó que hable Aulon, 
y que uno pida república 
y otro imperio del Mogol?
La palabra en la palabra 
tiene su compensador, 
y palabras que sou necias 
las lleva el viento veloz.
Si condenas al silencio • 
al hombre que es pensador, 
pondrás mordaza á sus labios, 
á su inteligencia no.
Mas lo malo se divulga.
Esa no es una razón.
Al malo refuta el bueno, 
la verdad siempre triunfó.
Y ademas ¿no es pj’el'eriblc 
que escribiendo, ó á viva voz, 
diga un hombre sin ambajes;
«de e.ste modo pienso yo,» 
á que ii modo de mureictago, 
ó con aires de traidor, 
escríba liojas clandestinas 
ó se meta á fracmason?

Cano. Me repites el discurso 
que ya has pronunciado hoy?

Luis. El fondo es el mismo.
Cano. Calla,

republicanizador.
Luis. Tú caerás, Juana la Loca!
Oakd. Guillermo Teli, á que no? 

Chico, donde mandan muchos, 
no obedece nadie.

Luis. Error.
Se nombrará un presidente.

Cano. Justo, un rey.
Luis. De quita y pon.
Ca:«d. Pues si los reyes ahora 

van y vienen al vapor.
Luis. El monarca siempre trae 

el favoritismo en pos.
Cand. Justo; y por temor de uno 

nos echamos un millón.

l
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Lcis. Un rey es nn espantajo.
Caxd. Cuanto más grande mejor;

así espanta á los vencejos 
que llevan mala intención.

Luis. Solo piensa en divertirse
y en cazar á lo Píemrod.

Cakd. y también Tunda hospitales.
Luis. Sí, que pagpmos tú y yo.
CÂ D. Yo no temo la república

con personas de instrucción; 
pero en la plebe ignorante 
cada hombre es un dictador.

Loi.s. Ahora ya la educaremos
pronto y bien.

CaíiD. Quiéralo Dios.
Hoy comeremos temprano, 
porque pienso ir al sermón; 
digo, si me lo permites. (Uama.)

Luis. Yo mi permiso te doy;
que si hay libertad de cultos 
es una contradicción 
que la religión católica 
esté en situación peor.

Ca>'d. Ese Farruco no viene, (vuelve á llamar.) 
Si se habrá vuelto al Ferrol?

Luis. Confiesa que te he vencido.
Cano. Que me has vencido? Aprensión!
Luís. y no lie citado la historia.
Cano. Pues, Luis, lia sido un dolor.
l.uis. Desde Adan...
Cano. .Muy alto subes;

era un súbdito de Dios.
Luis. No tal; fué republicano.
Ca-nd. Es cierto; se sublevó.
Luis. Tienes á Esparta y Atenas.
Cano, Y las leyes de Dracon.
Luis. Y Venecia?
Camd. y cI consejo

de los Diez, que era un primor?
Luis. Somos hijos de Padilla,

de Viriato.
Gano. Y de un millón,
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y del rey Fernando el sanio, 
y del Cid Campeador.
Pero qué liará ese Farruco? 

Luis. Harto de reyes estoy
y hay que probar la república.

Cajid. Es cierto: entre col y col...
L us. Todos son reaccionarios.
Cano. Se engaña el señor doctor. 

¿Para echar á los jesuítas, 
qué ha hecho la revolución? 
apoyarse en un decreto 
que Cárlos tercero dio.
¡Con que digo, si seria 
liberal aquel Borbon!ESCENA lU.

DICHOS y FAURUCO, foro.

Faii. Llamaba usted?
Cand. Hace una hora.
F ab. No oí.
Cand. Estarlas durmiendo.

Tus ojos lo están diciendo.
Far. Estoy nervioso, señora.
Cand. Lo siento; ve á la cocina.
Luis. (Oye; una idea, y muy nueva. 

Vamos á hacer una prueba 
cada cual de su doctrina. 
Farruco es el pueblo.)

Cand. (Y qué?)
Lus. (Que es la persona paciente: 

tú obra monárquicamente, 
yo liberalizaré.)

F ar. ¿y á la cocina á qué A'oy?
Cand. (Vaya un entretenimiento.)
Luis. (Pues es un experimento

muy á propósito lioy.)
Cand. (Eso sí, es de actualidad.

Empieza tú.)
Luis. (No, hija mia:

pase ántes la monarquía.)



Ca\ d, (Porqué?)
Luis. (Por razón de edad.)
Cano. (á Farruco.) Prooto, limpia aquella mesa,

Vas olvidando el oficio?
Haces tan mal el servicio 
que parece que le pesa.

Far. No di motivo. (Qué es esto?)
Cajíd. y á barrer en cuanlo acabes; 

si no sirves bien, ya sabes, 
á la calle y otro a! puesto.

Far. Perdone usted, señorita.
Cano. Y es la primer reprimenda.
Far. Yo la prometo la enmienda.
Ca>d. Bueno, que no se repita.

Cómo tienes ei gaban! (Á r.nis.)
Qué sucio!

Luis. Yo?
Cano. (Calla, tonlol)

Á ver, un cepillo, pronto: 
eres de lo más Adan.

Far. (Cómo está hoy la señorita!
Vamos; que no pierde ripio!)

Cano. Limpia.
Far. Por dónde principio?
Caso. Aquí tiene una inotita,

y otra y otra. *
Far. Cuántas motas!
Luis. Yo estoy lieclio un espantajo.
Ca>d. y el pantalón, más abajo.
Far. Ya le limpiaré las botas. (Casi arrodillándose.) 
Luis. Alza; deja ese cepillo.
Cano. (Ves que obedieule?)
Luis. (Ya estoy.)
Far. (Canario! pues lo que es boy

me traen hedió un zarandillo.)
Me marcho ó no?

Cano. Francamente,
Farruco, con quién te juntas?

Far. Señorita, qué preguntas!...
Me junto con mucha gente!
Voy á la Virgen del Puerto, 
y allí cuando tengo ganas

—  \ì -



Ca.nd.

F ak.
Luis.
Camd.

Fa «. 
Cano. 
Luis. 
Cano.

Far.

Ca.nd.
Far.

Cano.
Far.

Ca-nd.

F ar.
Cano.

Far.
Cand.

Luis.
Cam).

ú bailo coa mis paisanas 
ó me rio y me divierto.
Pues eso ya se acabó.
No quiero que te reaoas 
ni con unos ni con unas, 
porque te lo mando yo.
Bueno, rae ahorro dinero.
Esas son ridiculeces.
Aquí en casa no obedeces 
más que á mí.

Y el amo?
Es cero.

Gracias.
Yo te pagaré,

tedaré mis instrucciones... 
Cuando limpie los calzones 
á quién se los entro? á usted? 
No;—y qué lees?

Muchas cosas. 
Ayer leí unas coplillas 
de «las Justas son muy pillas,
»las Juanas muy pegajosas.»
Y escribes?

Poco y confuso; 
para mi mujer ya .sé; 
como lee mal, al pié 
siempre firmo: «Tu maruso.» 
Pues desde hoy en adelante 
ni leerás ni escribirás, 
sin permiso mió, estos? 
que no hay precaución bastante.. 
Pero...

La niña no es tonta; 
y aunque hoy andan más escasos, 
habrá quien siga tus pasos.
Va usté á ser mi polizonta?
Basta, ni una observación, 
ni una palabra, ni un gesto, 
ó si no dejas el puesto.
(Sopla, ni la inquisición!)
Mas nada te faltará, 
y seré tu protectora.

— 12 -



Far.
L uis.
Catíd.
F ar .

CÂ D.

F ar .

Cand.

L u is .

C and.
L u is .

C ano.
Luis-

CÂ D.
Luis.

Ca n o .
L uis.

— 13
Ya sólo falta, señora, 
quesea usted mi mamá.
(Mi mujer es una perla.)
Conque no has de descuidarle. 
Señora, yo por mi parte 
trataré de complacerla.
Pues vé á la cocina y di 
que hoy quiero comer temprano. 
(Déjome cortar la mano . 
si no hay engañifa aquí.)
(Sale por el fondo.)

\

líSCENA IV
m enos, mènes FARRUCO.

Ahí tienes: le he hablado fuerte 
y el pobre está como un guante.
Y creerás que de ese modo 
no ha de faltar ni en un ápice?
El temor.

Mal consejero: 
esa es la razón del sable.
La represión es muy buena.
Que dure siempre no es fácil, 
tapa el caño de una fuente, 
no correrá mientras tapes; 
mas en quitando la roano 
correrá doble que ántes.
Manías.

Pues vas á verlo 
sin que te lo cuente nadie.
Entra en tu cuarto.

Y qué hago?
Oir, y tienes bastante.
(Cándida entra en la habitaciou do la izqaierda.ESCENA V.

L uis.

LUIS y FARRUCO, fondo.

Farruco, Farruco.



Far.

Luis.
Far.
Lns.

Far.
L uis.
Far.
Luis.
Far.

Luis.

Far.

Luis.

Far.
Luis.

Far.
L uis,

Far.
Luis.

Far.

Luis.
Far.

Luis.
F ar.

(Entrando asustado.) Quéi*
k  loá pié.s de usté; usté maocle. 
Te llamo yo, no es el ama. 
Estoy asustado.

Cálmate.
Qué haces?

Nada, la busco.
Se ha marchado, no te canses. 
Como me ha tomado tirria...
Por broma no ha de ocultarse. 
Por eso la ando buscando 
debajo de los sofases.
Oye, tú piensas cumplir 
cuanto te mandé?

Al instante.
Crea usted que mis principios... 
De postres quiero que trates.
Tú al fin y al cabo dirás:
«lo que es cuando esté delante 
»cumpliré todas sus órdenes: 
»detrás, son otros cantares.» 
Señorito.,.

Y la dirás:
«voy á la esquina á afeitarme» 
é irds á ver á un paisano, 
ó á una paisana...

Es probable. 
«V leo un libro devoto.» 
y jeerás la Iberia grande.
«0 voy á velar á un primo,» 
y te irás-á Capellanes.
Qué malo es usté!

No es cierto?
Confiésalo y no me engañes. 
Dígame usted, señorito, 
usted fué criado antes?
Y por qué me lo preguntas? 
Porque sin ser de la ciase 
sabe Jas marrullerías 
que hago yo y que todos hacen. 
Hola, qué tal? (Tosiendo.)
(Asustado.) Eh! qué pasa?
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Luts. Es que toso; no to alarmes; 
conque vas á ser hipócrita 
hasta que un dia te plantes.KSCENA VI.
DíCHOSj y CÁNDIDA, por la ízqiiiorda.

Cano, Tc estoy llamando y no me oyes.
Luís. (Venceré por más que rabies.)
Cand. (Tú le has pinchado.)
Far. (Ahora sí

que me plantan en la calle.)
Luis. (Llegó mi turno.) Farruco...
Far. Excusa usté incomodarse:

ya sé que me echan ustedes; 
voy á arreglar mi equipaje.

Luis. Echarte? Y quién habla de eso?
Cand. Tan bien como estás portándote!
Far. (ó soy un memo, ó mis amos 

no están hoy en sus cabale.?.)
Luis. (Ahora tú déjame á mí 

ensayar mis libertades.)
Cand. (Seré un simple espectador, 

que ni protesta ni aplaude.)
Luis. Ven, Farruco; has de saber 

que «República» es mi lema, 
y que yo sigo un sistema 
contrario al de mi mujer.
Quiero, en vez de restricción, 
la libertad absoluta: 
ahora cojo la batuta 
y hago la revolución.

Far. No entiendo.
Luis. Eres libre.
Far. Cómo?
Luis. Puedes hacer lo que quieras.
Far. Pero me habla usted-de veras?
Luis. Ya ves que en serio lo tomo;

Tú mandas en casa ahora, 
grita y brinca á tu sabor; 
lee y escribe sin temor

— 13 —
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al yugo de tu señora.
Cano. Suponte que eres el amo.
Luis. Y nosotros los sirvientes.
Fak. Quiá! somos muy diferentesj 

y yo el dedo no me mamo.
Lits. (Qué gente más recelosa!)
Far. Están ustedes bromistas.
Luis. Lo mando y no te resistas.
Far. Entónces ya es otra cosa.

Pues, señor; viva mi tierra 
y que viva el pan barato: 
vivan ustedes y el gato, 
y la doncella y la perra.

Luis. Muy bien...
Far. Abajo las quintas.

(Entra en la hobitacion de la derecha.)
Cano. Dónde irá?
Luis. No temas nada.
Cano. Va á hacer alguna trastada.
Luis. Somos de escuelas distintas.
F ar . (Vuelve áaalir haciendo el ejercicio, con una oscop.i- 

ta (le caza.)
Una, dos...

Luis. Bravo.
F ar . Una... dos...
Cano. ¡Con tu escopeta de caza!
Luis. Pues no se da mala traza.
Cano. Dí que la suelte, por Dios.
Luis. Son alardes excusados,

y el arma no necesitas: 
abajo las quintas gritas 
y juegas á los soldados.

Far. Tiene usted razón y mucha.
Voy á dejarla al instante. (La deja á un lado.) 

Luis. (Ves, aun el mas ignorante
siempre la razón escucha.)

Far. Ah! tiraré el paredón
de mi cuarto de dormir.

Luis. No empieces á destruir
por afan de destrucción.

Far. Conque á nadie sirvo ya?
Hoy salgo de mis casillas:



puedo sentarme en las sillas 
y tenderme en el sofá. (Hace lo que dice.) 
Ya no barreré esta pieza, 
ni limpiaré.

L u is . No te ofusques:
la libertad no la busques 
en la falta de limpieza.
Eso es de épocas pasadas, 
y manos sucias no hay ya! 
la libertad siempre está 
con las manos muy lavadas.

F ak . Mudaré trastos si no,
aquí el sofá lie de poner.
(Delante de la colateral derecha.)

Luis. Y cémo entro? No has de ser 
tú libre y esclavo yo.

FAn. Me pone usted tanto pero
que ya de manzano pasa.

Luis. No hay abusos en la casa?
Pues corrígelos primero.

Cano. (Luis, repara...)
Luis. Conque á ver,

qué hacemos de malo? empieza; 
nada, y habla con franqueza, 
aunque nos pueda escocer.

Cano. (Me parece que te excedes.)
Far. Ya que ustedes me dan pié, 

francamente Ies diré 
que tengo queja de ustedes.
Se van benditos de Dios 
á donde se quieren ¡r 
y me tienen sin dormir 
hasta la una ó las dos.
Una vez puede pasar, 
mas por costumbre es un vicio; 
es abusar del servicio 
y ganas de fastidiar.

L uis. En eso tiene razón.
Cano. El tiro es á tí directo, 
í.uis. Se enmendará ese defecto;

sigue tu peroración.
Far. Yo, que trabajo sin tasa,

~  17 —



no la quiero en la comida: 
mas como nadie se cuida 
de lo de dentro de casa...
La cocinera de aquí, 
que es lo más estrafalario, 
da más alpiste al canario 
que garbanzos me da á mí.L u is . Cándida, eso va contigo.

Cano. Yo hablaré á la cocinera.
Lcjis. Sí, que coma lo que quiera, 

que el ayuno es un castigo.
F ak . Hablo más?.
Luis. Bueno-
Cand. y á qué?
Lias. Ya ves que no me hago el sordo.
F ar. Es que falta lo más gordo.
Luis. Cómo?C an o . Qué dice?
F ar. Hablaré.

Serán aprensiones mías, 
mas yo creo sin embargo, 
que aquí so tira de largo, 
y. líay que liaccr economías.

Luis. Bien, tic eso me encargo yo, 
y gracias por tu interés.

Fab. V ántes de mitad do mes
su paga de usted voló.
Y aunque el tendero nos fia, 
como es liornbre tan avaro, 
luego nos lleva más caro, 
y es una majadería.

Luis. Pero tengo cuenta abierta.
Far. Como lo siento lo canto.
Cano. Nada te importa.
F ar. Entre tanto

yo soy quien abre la puerta, 
y al que viene por dinero, 
le contesto: «ya han salido,»
«vuelva usted,» ó «allá habrán ido,» 
6 «pagarán por Enero. »
Ayer vino el sastre,..

Luis. ' Y qué?

— is  —



F a h . No estaba usté y rabió mucho.
El pobre ha estado malucho, 
y al verlo le pregunté:
■■y cómo va ese valor?» 
y él me contestó: «Tirando: 
vamos así; trampeando, 
lo mismo que tu señor.»I.UI.S. Eso dijo? ¡Qué iü-solente!
Pues de mí burlarse quiso...

Cano. Sosiégate, y es preciso 
pagarle inmediatamente.F a ii . Hoy en la compra encontré 
á Juana, cliica muy lista, 
criada de la modista 
que la emperifolla á usted.
Y al verme me dijo: «Hola, 
qué haces allí tan absorto? 
tu ama, aunque viste de corto 
para pagar gasta cola.»

Cand, Qué descarada! Muy pronto 
se tendrá que arrepentir.

Fak. E.s preciso convenir
en que aquí bay gastos en tonto...C a m ). Basta!

Y daremos en tierra,
Luis. Vete.
í 'a«' Cigarros de á real,

gorritos...
CaNd. Calla, animal.
F ar, y el gaban para la perra.
Luis. Largo.
F ar. Acabó la función?
Ca.m). Sí.
Fak. Pues á los piés do usías.

(En tocando á economías,
adiós la revolución ) (se va por el fondo.)
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ESCENA VH.
Lns.

LUCHOS menos FARRUCO.

Ese sastre me ha faltado,



Cand. Justo, y la modista á mí.
Luis. Yo mismo voy á enterarme.
Cano. Y yo también debo ir.
Luis. Siempre he pagado en tres plazos. 
Cand. Es la costumbre en Madrid.
Luis. Corro á buscar el sombrero.
Cano. Y yo me voy á vestir.

(S« dirigen à cada ana de las colaterales.)
Luis. Pero no puedo pagarlej' 

no tengo un maravedí,
Cand. Ni yo, y sin pagar la cuenta 

cómo la voy á reñir?
Luis. Pues no iremos.
Cand. Pues no iremos.

(Sueltan la carcajada y bajan al proscenio.)
Luis. ¿Sabes que ese galopín

nos ha dicho unas verdades...
Cano. Sí, que arden en un candil.
L uis. Y es preciso hacerle caso.
Cand. Eso depende de tí.
Luis. De los dos; ya arreglaremos 

nuestro modo de vivir.ESCENA ÚLTIMA.
DICHOS y FARRUCO, fondo.
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Far.
Luis.
Far.
Cand.
F ar.

L uis.

Far.

Luis.

F ar .

Señoritos...

La cuenta.
Qué te ocurre? 

Te marchas?
Sí.

Ustedes juegan conmigo.
Eres un pobre infeliz; 
no hemos querido ofenderte. 
Pues entónces con qué fm 
hemos hecho esta jarana?
Qué voy ganando yo aquí?
Tú nada; vas como siempre 
á trabajar y á servir: 
hemos hecho en tí un ensayo. 
Mil gracias. (Pues me lucí.)



Cand.
Luis.

Far.

Cand.

L uis.
Cand.
L uis.

Cand.
L uis.

Cand.
L uis.
Far.
Cand.
L u is .

C and.

V quedamos corno ántes?
Otros lo lían de decidir.
(Á Farruco.) TÚ por qué estás? qué sistema 
te conviene?

¿Á quién? ¿á mí?
Señorito, francamente,’ 
yo nn me sé dirigir.
Como estoy acostumbrado 
á esta condición servil 
y nunca me han dicho «piensa,
»ni manéjate por tí,» 
sino «trabaja, y hay palo 
»si te s.iles del carril,» 
me da miedo el andar solo 
y llevo el alma en un tris, 
no sea que alguien me engañe 
Jo mi.smo que h un chiquitin.
Quisiera un término medio 
y que en paz pueda vivir, 
siempre que no me propase 
ó cometa algún desliz.
Si mandan de buena fé, 
de buena íé he de servir, 
mas sin dejarme muy .suelto 
ni apretarme el corbatín.
Jiist(<; y es la mon.arquía 
de Bélgica y del Brasil.
Yo .sigo republicano.
Pues basta de di.scutir.
Quieto el telón un momento.
Cándida, una ¡dea. di; 
si echáramos un discurso...
Qué audacia!

Y qué han de decir?
El público es muy galante.
En hablar bien está el quid.
Suponte que es una junta.
Sí, señorita, un tnetíng.
No me atrevo.

Hablas ó no?
No oyes?

Qué dicen?

—  —
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Llis. Que sí.
Gadd. Pues hablaré.
Luis, Y yo en seguida.
Far. y yo para concluir.
CaND. (Dirigiéndose al público.)

No venia preparada, '
y en elio tengo un pesar, 
mas ya que es preciso liablar, 
toda frase es excusada.
No os complaceré de fijo, 
pero, qué le iteraos de hacer? 
y puesto que soy mujer, 
á mi sexo me dirijo.
Nos calumnian, compañeras; 
dicen gentes rutinarias 
que somos reaccionarias 
y serviles vocingleras.
Negar en verdad no puedo 
que las armas nos asustan; 
los heri'ges no nos gustan 
y los gritos nos-dan miedo. 
Pero esas pruebas no son 
de horror al liberalismo; 
esa es cuestión de organismo 
y falta de ilustración.
Hay que dejar á los hombres 
escribir y perorar, 
nunca fuera del hogar 
deben sonar nuestros nombres. 
Nuestras tareas son otras; 
ni tiene gracia tampoco 
que algún partido haga el coco 
valiéndose de nosotras.
Mas noble es nuestra mi.sion, 
y si el hombre se extravía 
con ternura y sangre fria, 
ganemos su corazón; 
que el demócrata más bravo, 
más radical y ferviente 
cede al amor fácilmente 
y está á nuestros píes esclavo.

• Más de un marido ha de haber
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que eche por la boca fuego, 
y vuelva á su casa luego 
y Je zurre su mujer.
Prudencia y tranquilidad 
y así lodo se conciJia; 
dije; un viva á la familia 
y un viva á la caridad!

Luis. Cómo me puedo atrever
á merecer vuestro agrado, 
después del intencionado 
discurso de mi mujer?
Mas por ocioso que sea, 
diré con mayores bríos: 
«Correligionarios mios, 
»constancia y le en nuestra idea. 
»La república es la sola 
»forma gubernamental,
»que hará libre y sin rival 
»á la nación española;
»formando sin nombres vanos 
»ni codiciados destinos,
»de un colegio de doctrinos 
»una familia de liermanos.
»Ya hemos llegado á mayores 
ny andar solos es mejor; 
»despidamos el tutor 
»y fuera los andadores.
»¿Sí alguna vez ha de ser,
»qué ocasión más oportuna?
»Ni el niño desde la cuna 
»echa de pronto á correr.
»Vacila un poco primero, 
»retrocede y adelanta,
»dá un traspié, cae, se levanta,
«y luego va tan ligero.
»y aunque no corra en seguida, 
»nadie le dice: «ab, bribón,
»como des uu tropezón 
»no andas en toda tu vida.
»Sólo pudiéndole atar 
»se evitarán desazones;
»él no dará tropezones,
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F a r .

»pero nunca sabrá andar.»
«¿Si iiacer pinitos es sano,
»no es de sentido común 
»que bagamos nosotros un 
»pinito republicano?
»La forma republicana 
»dicen que e.s un ideal,
»y jiugan más racional 
»dejarlo para mañana.
»Vulgo nunca, y si no es 
»de indolencia claro indicio, 
»será... la tarde del juicio, 
»que no hay más dia después. 
»Marchemos todos á una 
»alta y serena la frente,
»y triunfemos legalmente 
»por la prensa y la tribuna. 
>jNo hagamos que sin querer 
»la revolución se tuerza; 
»cuanto se funda en la fuerza 
»por la fuerza l)a de caer.
»Con honradez, patriotismo, 
uórden y amor al trabajo,
»ni de arriba ni de abajo 
»vendrá nunca el despotismo.» 
Pueblo, no rompas la valla, 
está quieto y receloso; 
mira que muclio ambicioso 
le toma como pantalla.
Lo mismo que el cazador 
suelta su perro delante 
para que la caza espante 
y tirarla á su sabor; 
y el animal se sofoca 
entre zarzas y maleza 
y al amo mata la pieza 
y él se la trae en la boca; 
así muchos que yo sé, 
y que entre los grupos vi, 
decían: «cliilia por mí, 
que yo por tí comeré.»
Y es preciso que se sepa



que no se sube tan pronto: 
ser honrado, no es ser tonto; 
y sobre mí nadie trepa.
Quien lo merezca que suba, 
si quiere le empinaremos, 
mas el que solo hace extremos; 
que cargue con una cuba. 
Muclio ojo; estad prevenidos, 
no arméis un berengenal, 
que los que nos quieren mal 
nos quieren ver rebullidos, 
para gritar, aqué tropel,
»qué anarquía, esto anda malo, 
»hay que soltar mucho palo 
»y hacer otra San Daniel.» 
Conque así circunspección; 
respeto á la autoridad, 
y si no hay necesidad 
el fusil en un rincón.
La chaqueta no deshonra, 
y aquí ya no hay etiquetas; 
ni levitas ni chaquetas; 
sino españoles con honra.
Si nos llaman gente baja 
sabiendo iremos subiendo, 
y estudiando y aprendiendo 
y no gastando navaja.
Que haya libertad, justicia, 
y cada cual con lo suyo: 
señores, aquí concluyo:
Que viva España y Galicia.
(Cae el telón.)
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FIN.





OBRAS DEL MISMO AUTOR.

El BaMO de Ortigas............  Coleccícn de poesías satíricas-
ESTÁ l o c a .................................  Juguete cómico, original en un arlo y en

verso.
Ladrón y verdugo.................. Comedia en un acto y en prosa, arregla­

da del francós-
La doctora en travesuras. Comedía original en un acto y en  verso.
La F rutera de Murillo. . .  Comedia original en un acto y en verso.
El Mundo Nuevo * ...............  inocentada cómico lírica original en un ac­

to y en prosa.
El J uicio F inal * ....... Zarzuela original en un acto y en prosa.
La caza del gallo....  comedia original en Iresaclosy en verso.
La torre de Ba b el...Comedia original en tresactosy en verso.
I ARA DOS PERDICES, DOS. . . Proverbio original ca ua acto y en verso.
Bl sueño del P escador. . . zarzuela en tres actos y en verso.
E l Gorro N egro .Zarzuela en un acto y en verso.
E l J ardinero . Zarzuela en un acto y en verso'.
L as hijas de Elen a .............  Proverbio original en un acto y en verso.
L a m ujer de tr es  MARIOOb. Juguete cóminn en un acto y en verso. 
¿REPÚBLir\ Ó .MONAROI'lt?.. Problema en iiu acto y i-n verso.

1 En colaboracfoo con D. Fernando Martínez Pcdrosa, música de don 
Lais Cepeda.

2 Música de D. Miguel Albelda-





La sci;unda cenicienta.
La peor cuna.
La cboza del almadreno.
Los patriotas.
Los lazos del vicio.
Los molinos de viento.
La agenda de Ccrrelargo.
La cruz de oro.
La caja del regimiento.
Las sisas de mi mujer.
Llueven lujos.
Las dos madres.
La liija del Kej Rene.
Los extremos.
La (rutera de Murillo.
La cantinera.
La venganza de Catana.
La iiiarquesila.
La novela de la vida.
La turre de Caí an.
La nave sin piloto.
Los amigos.
La judia en el campamento, 0 

glorias de Africa, 
l.os criados.
Los cuLalIcros de la niebla.
La escala de inotrimunio.
La torre de Itabel.
La caza del gallo.
La desobediencia.
La buena aibaja.
La Dina mimada.
Los maridos (refundida.|
Mi mamá.
Mal de ojo.
Mi oso y mí sobrina.
Martin Zurbano.
Marta j  Haría.
Madrid en ISIS.
Madrid á vista de pájaro.
Miel sobre hojuelas.
Mártires de 1‘olonia.
Malta!! ó laLniparcdada.

Miserias de aldea.
Mi mujer y el primo.
Kegro y Blanco.
Kinguno se entiende, o un hom­

bre tímido.
^'obleza contra nobleza.
Ko es lodo oro lo que reluce, 
ho lo quiero saber, 
huliva.
Uiiinpia.
Propósito de enmienda .
Pescar ¡i no revuelto.
Por ella y por el.
l’ara hernias las de honor, ó el 

de»agraviu del Cid.
Por la puerta del jardín. 
Poderoso caballero es L). Dinero. 
Pecados veniales.
Premio y castigo, 6 la conquis­

ta de honda.
Poruña pension.
Para dos perdices, dos.
Préstamos sobre lu boiira.
Para niciuir las mujeres. 
iQiie convido al Coruncll...
Quien mucho aJiarca. 
iQue suene la mia!
¿Quién es el autor?
¿Quien es el padre? 
liebeca.
Blbal y amigo, 
hosita.
Su imagen.
Se salvó el honor.
Santo y peana.
San Isidro ('i'ttíron d« fl/Qcíríd.) 
Suchos deamor y aiiihiciun.
Sin prueba plena.
Sobresaltos de un marido.
Si la ínula lucra buena.
Tales padres, tales hijos.
Traidor, inconfeso y mártir.

Trahjarpor cuenta ajana.
Tod unos.

Torbellino.
Lnamor á la moda.
Lila conjuración femenina.
Ln dómine como hay pocos 
Un pollita en calzas prietas, 
l'ii huésped del otro mundo.
Una venganza leal.
Una roliicidencia alfabética, 
lina D o c b e  en blanco.
Uno de tantos, 
l'ii marido en suerte.
Una lección reservada.
Un marido sustituto.
Una equivocación.
Ln reiratro á quemaropa.
¡Un Tiberiol 
Un lobo y una raposa.
Una rema vitalicia.
Una llave y un sombrero.
Unu mentira inocente.
Una mujer iiiisioriosa.
Una lección de córte.
Una laltu.
Un paje y un caballero 
Un si y un no.
Una lágrima y un beso. - 
Una lección <fu mundo.
Una mujer de historia.
Una herencia completa.
Un hombre fino.
Una poetisa y su marido.
¡Un regicida!
Un marido cogido por los cabe­

llos.
Un estudiante novel.
Un hombre del siglo. 
Uuviejopollo.
Ver y no ver.
Zamarrilla, ó los bandidos de la 

Serranía de honda.

ZA R ZU ELA S,

Angélica y Medoro.
Armas de bHcna ley.
A cual mas feo.
Ardides y cucbilladas 
Clavevinu la Gitana.
Cupido y Marte.
Cebro y Floia.
D. Sisenando.
Dona Mariquita.
Uon Crisanto, ó el Alcaide pro­

veedor.
Don Pascual,
K1 Bachiüer,
El doctrino.
El ensayo de una ópera.
Ej calesero y la maja.
El perro del hortelano.
En Ceuta y en Marruecos.
El león en la ratonera.
Enredos de carnaval.
El delirio (drama lirico.)
El Postillón de ta Hioja (Música.) 
E vizconde de Letorieres,
El mundo á escapo.
El capiian español.
El corneta.
El hombre feliz.
El caballo blanco.
El colegial.
El ultimo mono.
El primer,vuelo (te un pollo 
Entre Pinto y Valdemoro.
E magnetismo... ¡animal!
El califa de la calle Mayor.
En las astas del toro.

El mundo nuevo.
El hijo de i). José.
Entre mi mujer y el primo.
El noveno mandamiento.
El juicio final.
El gorro negro.
El hijo del Lavapies.
El amor por los cabellos.
El mudo.
El Paraíso eu Madrid.
El elixir de amor.
El sueño del iiescador.
Giralda, 
llarry el Diablo;
Juan Lanas. {Música.}
Jacinto.
La litera del Oidor.
La noche de ánimas.
La familia nerviosa, ó el suegro 

ómnibus.
Las bodas de Juanita. (Música.) 
Los dos ñamantes.
La modista.
La colegíala.
Los conspiradores.
La espada de Bernardo.
La bija de lo Providencia.
La roca negra.
La estatua encantada.
Los jardines del Buen retiro.
Loco de amor y en la córte.
La venta cncau tada.
La loca de amor, ó las prisiones 

de Edimburgo.

La Jardinera. {Música.)
La toma deTeiuan.
La cruz del valle.
La cruz de los Humeros.
La Pastora déla Alcarria.
Lu herederos.
La pupila’
Los pecados capitales.
La gitanilla.
La artista.
La casa roja.
Los piratas.
La señora del sombrero.
La mina de oro.
Maleo y Hatea.
Morato, (illúsica.)
Matilde y Halch-Adhcl.
Piadle se muere hasta que Dios 

quiere.
hadie (oque á la Reina.
Pedro Y Lataiína,
Por sorpresa.
Por amor al prójimo. 
Pciuqucrcy marques.
Pablo y Virginia.
Retrulo yoi'jginal.
Tal para cual.
Un primo.
Una guerra de familia.
Un cocinero.
Un sobrino.
Uii rival del otro mundo.
Un niurido por apuesta.
Un quinto y uu sustituto.



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

Albacete.
A lca li de Uenaret. 
AlCOff.
Algecirai.
Alicante.
Almagro 
Alme: ia.
Andújar,
Antequera.
Arangue»,
Avila.
Aviles.Badajo».
Baesa.
Barbattro.
Barcelona.
Belar.
Bilbao.
Búrgos.
Cabrom
Cáceret.Cddis.
Calatafuá.
Canarias.
Carmona.
Carolina.
Cartagena.
Castellón.
Castrnurdiales.
Ceuta.
Cíudad-ñeal,
Córdoba.
Coruña,
Cuenca.
Ecija.
ferrol.
Figueras,
Gerona.
Gijon.
Granada.
Guadalajara.
Habana.
ilaro.
Jfuelva.
Huesea,
/run.
Jáliva,
Jerei-
Lat Palmai (Canarias] 
León.
Lérida,
Linares.
Logroño.
Lorca

8 ,  Rulz.
Z. Ucniieio.
J. Marti.
R. Muro.
J. Gossart.
h. Vicente Perez.
M. Alvarez.
1>. Caracuel.
). A. de Palma.
D. Santisicbaa.
S. Lopez.
M. Roman Alvarez. 
f .  Coronado.
/ .  R. Segura.
G. Corralea.
A. Saavedra, Viuda de 

Bartiimens v I Cerda.
J. TeUidor.
£ . Lelmua.
T. Arnaiz 7 A. Hervías.
B. Montora.
11. K. Perez.
V..Morillas rCompafila. 
P. Molina.
F. Maria Pocgli de Santa 

Crui de Tenerife.
J. M. Cguiluz.
K. Torres,
i .  PeUrelio.
J . M. de Solo.
L. Cebarán.
M. García de la Torre.
P. Acosta.
M. Mufiuz, F. Lozano r 

M. García Lovera.
J. I.ago.
M. Mariana.
J .  Giuli.
K, Talonera.
M. Alegret 
F. Horca.
Crespo T Cruz.
i .  M. Fiicnsalida y Vind« 

ú Hijos de Zamora.
R. Obana.
M. Lopez y Compañía.
P Quintana.
J. P. Osorno:
K. Guillen.
R, Martínez.
3. Pérez FInliá.
F. Alvnrezde Sevilla.
3. Urquia.
Miñón Hermano.
j .  Soi é hijo.
3. M. Caro.
P. Brleba.
A. Gómez.

Lueena.
Lugo.
MaAcn.
Málaga.
Manila (Filipinas). 
Matará. 
Mondoñedo, 
Montata.
Murcia.
Oeafla.
Orense.
Orihuela.
Osuna.
Oviedo.
¡•alenda.
Palma de Mallorca.
Pamplona.
Pontevedra.
Priego iCordoba.l 
Puerto de Sta. Alarla. 
PuertO‘Mco 
Jteguena.
¡leus.
jHoseco.
Honda.
Salamanca.
San Fernando.
S. ¡ldefonso(L»GTao¡a\ 
Sanlúcar.
San Sebastian. 
S.Lorem o. iRscorlal.l 
Santander,
Santiago,
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talavera de la /teína. 
Tarazona de Aragon. 
Tarragona,
Teruel.
Toledo.
Toro.
Trujillo.
Tudela.
Tuy.
Vbeda.
f'ulehsia.
P'alladoUd,
Pich.
rioo.
Ptllanueva g Celtrú. 
Pilotia.
Zafra.
Zamora.
Zaragoza,

J. B. Cabeza,
Viuda de Pujol.
P. Vineot.
J . G. TaboadclayP.de 

Moya 
A. Clona, 
h . Clavel!.
Viuda de Delgado.
D, Sanidlalla.
T. Guerra y Herederos 

de Andrion. 
V.calvillo.
J. Remen l’erez.
J. Martinez Alvarez.
V. Montero.
3. Martínez.
Hijos de Gutierrez. 
P.J.Gulaiicri,
J. Ríos Barrena.
J . Uoceta Solía y Ci’uip. 
J. de la Gámara.
3. Valdurrama.
J.Meslre, de Magagüe*. 
C. Garcia.
J. Priiia.
M. Prádanos.
Viuda de Gutierres,
R, Huebra.
J . Gay.
3. Aldrete.
I. de Uña.
A. carralda 
8 . Herrero.-
C. Medina y F. Heroandet,
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
f . Alvarez y Comp.
F. Peres Rioja.
A. Sánchez de Castro. 
P.Veraton.
V, Font.
F. Baquedano.
3. Hernández.
L. Población.
A. Herrauz,
M. lzaizu.
M. Martínez de la Crus 
T. Perez.
I, Garda, F. Navarro y J. 

Mariana 7 sauz.
D. Jover y tí. de Rodriga. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Uioa. 
L.Crens.
J. Oquendo.
A. Cguet.y. Fuertes.
L. Ducassi, 3. Comln y 

CoDip. y V. de Heredia.

MADRID.

Librerías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle 
de Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; de L. López, calle 
del Cármen, y de M. E sc r ib a n o ,  calle del Príncipe.

J


